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SOLDADO: L t  btgieni- ea Z  
ano de los m ás hierfes ba- 
Inartes con tra el enemigo, 
porqne ella te h a r á  más 
tañ o  y fuerte, y por tanto 
m is temible, porqne a l a ta­
c a r  tn castigo será  m ás do­
ro , y  lo s  resnltados más 

eñ caccs.

¡Viva Euzkadi iibre! 
La mejor prueba de soiida- 
ridad con nuestros herma­
nos es ei ataque en todos 

los frentes
SM*

U N I D A D
U e g a a  hasta nosotros tas noticias ciadas a través de la 

prensa de Madrid del hecho insólito ocurrido en Barcelona 
por unos insensatos enemigos a todas luces de la ciase traba­
jadora. de las libertades de la humanidad y de la indepen­
dencia de España.

Los que desde los primeros momentos estamos en los 
irautes o irecienlo  generosos nuestra sangre y  nuestras vidas 
tu  holocausto de la causa antifascista, y al lado del Gobierno 
del Frente Popular único y legitimo de República Española, 
no podemos por meaos que gritar con todas tas fuerzas de 
nuestros pulmoaés, que los que tales hechos han producido, 
vengan de donde vinieren y aunque se  escuden en tales o 
Cdiieí c irnets ,  oote lidos por sorpresa y con el solo y exclu­
sivo objeto de traicionar ia o u s a  de las libertades eu la im­
punidad y bajo la salvaguardia de los mismos, son y serán 
considerados por t jdos los que comoatiinos en vanguardia 
como facciosos, y exigimos de nuestro Gobierno, al lado del 
cual estamos y estaremos, que como tales sean tratados y 
juzgados.

No debe permitirse que mientras la España honrada y 
sincera lucha por el bienestar y ia felicidad de todos, haya 
quienes con una insensibilidad trágica se dediquen a pertur­
bar y obstaculizar la obtención rápida y rotunda de nuestra 
victoria sobre el fascismo invasor.

Y  si con ello se pretende además dificultar ias gestiones 
que en pro de la unión de todos los proletarios se  lleva en 
fetaguardia y romper la unidad efectiva existente en la van­
guardia, nosotros hemos de hacer una advertencia para que 
llegas a  todos los rincones del territorio nacional, ú n to  leal 
como el dominado aún por los facciosos, y es la siguiente; 
S a n  ta n to s  lo s  oam aea< ias q u e  h e m o s  v is to  c a e r  en  e l  
eu m p liu k ien to  d e  tu  d e b e r  q u e  n o i  h e m o s  a b r a s a d o  a  s u s  
d a d iv ares , aú n  s a n g ra n te s , y  cu a n d o  d e  a l lo s  n o s  h em o s  
e e p a ra Jo ,  esa sa n g re  g en ero sa  h a  e m p a p a d o  n u e s tr o s  
ea a t id o s  y  h a  b o r r a d o  ¡o s  d is t in to s  c o lo r in e s  d e  lo s  c a r ­
n ets , v o lv ié n d o lo s  a  to d o s  d e  u n  m ism o  eo7or, qfue h a  in -  
fu a d id o  en todos n o so tro s  a n  solo p en sam ien to  y una 
•ola v o lu n tad : V en g arlo s ,  a p la s ta n d o  a l  fa sc ism o  y g a ­
n an d o  r é p i J a m e n r e  l a  g u erra .

¡Al hogar!
En ias guerras ba luchado 

el soldado como número, aca­
tando órdenes, sin poder ra­
zonar.

En la guerra presente se 
combate por un ideal denio- 
ciático, con plena y volunta­
riosa concepoíón d el deber 
que nos llama a defender nues­
tra patria ante ia invai.ión ex­
tranjera, corno antifascistas, de 
libertarlas del yugo, miseria e 
incultura en que nos mante­
nían los explotadores.

Entre los escombros de la 
destrucción fascista nunca ol­
videmos que va a surgir la 
nueva España, henchida de 
progreso. La España de los 
trabajadores. La España que 
va a evolucionar en la civili­
zación, exenta de medrosida- 
des de moradores ignorantes, 
de esclavitud feudal.

No más jornales de hambre. 
N o m ás enriqueciente del 
rico con el sudor del pobre. 
¡Basta ya de tiranía! Pero el 
pueblo consciente que va a 
forjar sobre toda la pasada in- 
niuiidicia y terror, con la ex­
periencia del sufnuiiento, la

generosa, feliz y fuerte Espa­
ña, donde las puertas de las 
Universidades, Escuelas y F a ­
cultades se van a abrir para 
todos.

Nada de recomendaciones 
y iavoritismos; que rispian- 
dezca la inteligencia, hecho 
levolucic nario dirigente de los 
destinos de la nación.

Para olvidar la incultura, 
para que nuestros hijos no su­
fran las calamidades dei anal! 
fabeto, aprovechemos todos 
lo s  instantes libres en  ins 
truirnos.

Estudiemos en el H cg.'rdel 
Soldado que se nos presenta 
en el mismo frente, para in­
crementar la cultura. ¡Que el 
recinto de! Hogar no se p e r ­
ciba sin concurrirl Demostré- 
inos con incansable tesón an ­
tifascista que en la guerra y 
después de la guerra esiamos 
dispuestos a aprender, como 
nos dijo Lenin y Lina Odena, 
para l a b r a r  una República 
digna, rtvilizadada y fecunda, 
que sabe enorgullecerse i'e su 
auge y que jamás se dejara 
pisar por los fascistas que la 
quieren colonizar.

LOZANO 
Batallón S. G . Q.
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LUCHA, ECONOMIA  

Y POLITICA
Eti la lucha que habimos de aceptar con todas sos 

consecaencías al prodacirse la sablcvación fascista en 
contra del Gobierno del Frente Popular, una de las cau­
sas qae más nos han perjudicado en el resultado esta­
cionario de la guerra hasta ahora ha sido la falta de 
control y organuación en algunos servicios sumamen­
te necesarios.

Ya se han subsanado machos errores de los primeros 
días y otros estáa en vías de ser subsanados con toda 
rapidez, el qne a pesar del tiempo transcurrido sigue 
casi como el primer día, es el del equipo del soldado, 
pnes a pesar de haber dalo ropa y calzado más que su­
ficiente para que un hobre vaya vestido y calzado como 
es debido, rara,será la campañía donde no sea necesario 
sacar todos los m eses veinte o veinticinco mudas y otros 
tantos pares de botas para cnbrir las necesidades más 
apremiantes de la misma. ¿Cómo puede esto ser así? 
Pues muy sencillo, algunos camaradas a pesar de qne 
lachan por nn ideal, sns acciones casi demuestran todo 
lo contrario, y es que no basta con parecerlo, sino qne 
hay que serlo también, pnes algunos creen qne como de 
sn bolsillo no salen los cuartos para estas cosas ñadí e 
las tíene qne pagar. lErrorI

El Estado tiene q ie  p sisr to4o Ío P'̂ *’ desidia 
nuestra se estropea y pudre abandonado, sin provecb o 
para nadie. Así que seamos más cuidilosos con las 
prendas que el Estado nos da y cuidémoslas como si 
realmente las pagásemos nosotros con nuestro dinero 
contante y sonante; pues de seguir derrochando como 
hasta aquí, llegará el día que así tenga que ser, y enton­
ces, por el hecho de qne lo pagumos directamente. tQ l é 
pocas prendas abandonadas se van a veri

aesponsabiUcesenos y responsabilicémonos nos­
otros, para todos y cada nao cumplir con nuestro deber 
de revolucionarios, ya qué tal nos llamamos y som os.

José M.* APARICIO
4.* Compañía del Tercer Batallón.
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El por qué  
del a l z a  ir

Hasta parece que no es 
verdad lo que en pocas pa­
labras voy a explicar, tiene 
muy poco argumento, pero 
como veo que es de bastante 
importancia y que a l pare­
cer el que lo sabe se m oles­
ta muy poco en orientar y 
corregir, es e l  motivo de que 
yo me decida hacer una pe­
queña aclaración sobre ella. 
Se da todavía el caso cama­
rades, no de lo s  nuevos re­
clutas sino de los que lle ­
van cinco o más meses ma- 
vejando diariam ente el fu­
sil, que no comprendan de 
lo  que alza significa, se dan 
casos curiosos, aunque en si 
encierran muy poca gracia; 
algunos creen que e l alza 
está para aiJorno del arma, 
otros que sirve para medir 
la distancia entre e l objeti­
vo y él. y una fcuena parfe 
para que por m edio de ella 
se alargue más el tiro, e-tos 
últimos aunque no bien fun­
dados llevan una pequeña 
idea de lo que en realidad  

je s .
Como ya muchos sa¿réÍ5,

la trayectoria que hace la 
bala d e s d e  que aale de 
la boca del fu sil hasta qu* 
llega al objetivo no es recta 
sino que hace una pequeña 
curva que va en proporción' 
a ¡a distancia dei objetivo, 
es preciso elevar el punto 
de mira lo  necesario para 
que el proyectil haga esa  
curva correspondiente a d i­
cha distancia; esta es la mi­
sión del alza, eievar e l ca­
ñón del arma ¡o ya gradus- 
do para p o d e r  h a c e r  un 
buen tiro; m ientras esto no 
se enseñe y sea com prendi­
do por todos no podrá de­
cirse que la m u n ic ión  es 
aprovechada, no consiste en 
tirar ni poco n i mucho, sino 
que e l que tire antes de ha­
cerlo sepa lo que hay que 
hacer para asi llevar un 9S 
por 100 sobre e l proyectil 
¡am ado. Como podéis ver 
estos detalles no pueden po­
sar desapercibidos, son de 
suma ímporfancia; por un 
lado p o rq u e  ahorraremos 
m ocho rraterial y por otro 
porque los de enfrente su­
frirán  las consecuencias de 
nuestra buena marche.

R . ALCOCEBA

Organicem os todos 

los servicios
La palabra organización nos 

obsesiona a todos; sin ella no 
hay disciplina ni ejército posi­
ble; ya se yo lo mucho que en 
este sentido hemos realizado, 
pero n o  creo equivocarme si 
digo que aún nos queda bas­
tante que hacer.

Voy a oitar una máquina de

guerra muy útil y necesaria a 
la que no se ha prestado la 
atención que merece para que 
pueda rendir lo que vale y al 
mismo tiempo se cuide como 
debe. Acabo d e  citar a los 
mulos, que por todas partes 
andan sueltos y sin control de 
nadie.

Desde mi puesto de muni- 
('ii'iiamiento, y en estas opera­
ciones. todos, creo hemos po­
dido apreciar la l a b o r  que 
están llamados a realizar estos 
animales llevando munición a 
las avanzadas, evacuando he­
ridos, transportando 1a comi­
da, e tc .

Para caer la mayoría de las 
veces en manos de quien por 
su carencia de sensibilidad no 
siempre se  le s  cuida como 
merecen. E s  necesario, cama- 
radas, que nos ocupemos de

un factor tan importante como 
este para la guerra.

Se  da el caso, camaradas, 
y esto lo han visto como yo 
muchos compañeros, que ur 
animal de estos llevaba pPf 
hay varios dias con el bnrado 
puesto y estaba casi extenué 
do porque no podia comer.

Por eso yo me permito o ík '  
cer esta iniciativa por si quict* 
debe y puede quiere rccogerls- 

M. IGLESIAS 
Soldado 

de Municionamiento.Ayuntamiento de Madrid
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Un r e c u  
N A V H L

Son estas l í ’ieas, que espero 
tenga cabida en nuestro que­
rido AVANCE, periódico de la 
no me ios querida Brigada; las 
primeras, que aaciendo el es­
fuerzo que requiere ni med a- 
na cu'tura. d.cijo a los cam i-  
radas que quieran leerlas, re­
flejando en ellas, en la mejor 
forma posible, mi admiración 
en este recuerdo a los hom­
bres que con su gran com 
prensión encauzaron y dieron 
sabia a la Brigada y a! porta­
voz de la misma, su diario
a v a n c e .

Cuando todo eran recelos 
por ia desconfianza d e 'u n o s  
inspiraban, emoción y opti­
mismo por la mayoría inmen­
sa de los españoles honrados, 
en una larde de! mes de julio 
del pasado 36, una caravana 
de coches y camionetas cami- 
n a b m  por tierras castellanas 
hacia e! simpático pueblo se­
rrano de Navalperal de Pina­
res.

e r d o  de  PERAL
Estos veiculos, guiados por 

valerosos coiiduoiores. segu­
ramente era la primera vez que 
hacian este reoorndo; todos 
alegres, con  la preciada carga 
de un puftído de valientes, pe­
netraron en el referido pueolo 
y con el calor de la tarde de 
verano arremetteroB impetuo­
samente contra las fuerzas de 
Doval, que eran dueñas del 
pueblo, desalojándolas en hui­
da precipitada, en dirección a 
la ciudad de Avila.

E n  la casa del que llamaban 
Moreno, tuve la suerte de es­
trechar ta mano a quien tanto 
admiraba, sin conocerle per­
sonalmente, aunque si le co­
nocía por su revelación justa 
contra toda injusticia, y aun­
que hubiera de imponerse con 
superiores, en gaio.ies, del ré­
gimen funesto, desaparecido 
en buena hora, como lo hizo 
contra Goded.

Tengo el recuerdo de las 
primeras palabras que dirigía

en mi presencia el camarada 
Eladio Hernández, luchador 
incansable en la provincia de 
Avila. ¿Es da confianza? {De 
absoluta eonfianza! Aquella 
noche tuve que pasaría de 
centinela, toda entera, hasta 
la» primeras horas de la ma­
ñana, que a presencia de este 
conductor y guía de aquella 
grandiosa jo r n a d a ,  teniente 
coronel Mangada, Hernández 
le entregó un oficial de! E jér­
cito, el que por las causas que 
fueran yo recibi una consigna; 
asi empecé a conocer al que 
poco después las milicias le 
proclamaron su general.

Eladio Hernández cayó ca­
mino de Vtllacastin por una 
hala enemiga, murió defen­
diendo como siempre la causa 
que le guiaba, éste ara ayu­
dante de Mangada.

También por prinvera vez, y 
en este mismo pueblo, conoci 
a otro caudillo del pueblo, 
conductor y educador incansa­
ble de muchedumbres, que un 
día con la vehemencia de po­

ner cuanto era, salió en defeii- 
fa del heroico Madrid, en sus 
primeros y ton difíciles en­
cuentros con los invasores, 
para no volver más.

Este fué ei que dio sabia, 
juntamente con otros colabo­
radores, al hoy diario de la 
Brigada y ya popular AVAN­
C E , el comandante Heredia.

¡Eladio! [Heredia! y cuanios 
habéis c a id o  en la lucha. 
Vuestra venganza en parte es­
tá confirmada; y tú, camarada 
Mangada, puedes estar satis- 
íeoho, tus milicianos no olvi­
dan las cálidas y alentadoras 
palabras que salieron de tus 
labios, y siguen ei camino que 
les marcaste para pasar a la 
meta de nuestras aspiraciones.

¡Navalperal será nuestro pa­
ra no perderle jamás!

¡Viva el Gobierno de la Re- 
jüblical ¡Viva el Frente Fopu- 
ar! [Viva el Ejército del Pue­

blo!

Heliodoro FERNANDEZ

5.’  Compañía de Zapadores.

H U M A N ID A D  C O N  LOS  
H E R O E S

La sangre le hervía en Us 
venas al ver a sus compañeros 
marchar al frente a defender 
Madrid— a ayudar a los her- 
man'is q u e  se batían a las 
puertas de la capital— en aque­
llos d ia s  gloriosos de San 
Martin, Oetafe, los Caraban- 
cheles...,  y el impulso de su 
raza libre y U ilusión de su 
alnia de niño le llevaron a la 
guerra; él iba a demostrar a 
sus hermanos de ia capital que 
er.i un hombre más entre ios 
que habían venido de Levante 
a los frentes de Madrid y a los 
picos de la sierra a defender a 
su patria.

En sus diecisiete años, ya 
dolientes de hambre y luchas 
c .ntra la tiranía, se alzaba un 
alma vigorosa y un cuerpo vi 
goroso también, anhelante de 
dar la vida por la patria si 
preciso fuera.

Pero.,., desde aquel lejano 
día en que salió del hogar 
querido han pasado muchos 
meses; las más duras batallas 
no 1 igraron medrar su ánimo, 
sin:» al contrario, elevaron un 
tanto su moral de hijo cons­
ciente del pueblo y como tri­
buí) (le sangre a la patria una 
Inm ba de mano le dejó casi 
ciego y una bala traidora le 
coíiió el vientre.

Fueron d ía s  tristes... Sus

hermanos necesitaban de nue­
vo su ayuda y casi inútil fué 
de nuevo a las trincheras de 
la sierra a volver a luchar.

Para él la consigna que nos 
dió nuestra Pasionaria, «Antes 
morir de pie que vivir de rodi­
llas», era una orden que lleva­
ba grabada en su eorazón,dis­
puesto a cumplirla donde iue- 
ra y como fuera. Pero esta vez 
su cuerpo no respondió; su 
alma de niño tenia un cuerpo 
de viejo; ya las piernas, aque­
l e s  piernas ágiles de h a ' e  
unos meses, no le respondían; 
la vista..., probabkm ente per­
derá un ojo; y, sin embargo..., 
está aqui con nosotros, cum­
pliendo con su deber moral 
que él mismo se ha impuesto, 
sin obligarle nadie, y como 
ejemplo de disciplina y auste­
ridad jamás ha exigido nada 
ni ha tratado de sacar un pro­
vecho— muy justo— de su des­
gracia; su conducta y su mo­
ral son dignas de un verdade­
ro héroe de nuestro pueblo.

¡Canuradas! D e s d e  estas 
mal trazadas líneas mi bumil- 
de pluma rinde el homenaje 
merecido a e-te héroe y pide 
para él el disfrute de una vida 
tranquila con la que pueda 
contemplar el fruto de nuestra 
victoria.

b,
■fi;

Julián GONZALEZ 

Soldado de Intendencia.Ayuntamiento de Madrid
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P R O B L E M A S  de  
nuestra B R I G A D A

Camaradas de la Brigada: 
Pocas letras, pero espero que 
éstas sirvan para comprender 
el significado d e  ellas; son 
nueve meses de lucha los que 
llevamos en España, lu c h a  
cruenta en la cual miles de es­
pañoles h a n  derramado su 
sangre por la independencia 
de nuestro pais; niños y mu­
jeres caen diariamente bajo !a 
metralla de la aviación alema­
na, que con su terror no res­
petan ni la vida de aquellos 
seres que no pueden empuñar 
las a r m a s  p a r a  enfrentarse 
contra ellos; esto nos tiene que 
llenar de cora je  y nos tiene 
que dar una mayor fuerza a 
nuestro espíritu para vengar la 
sangre de nuestros hermanos 
caldos en la lucha.

E sto  dice ser la mayor pre­
ocupación de todos los anti­
fascistas, por ser el problema 
más vital que hoy tiene plan­
teado nuestra guerra, y digo 
esto, camaradas, porque a dia­
rio se plantean en nuestra Bri­
gada problemas de descanso 
y permiso y otras cosas, si 
bien es verdad que esto es ju s­
to por comprender lo agrada­
ble que es el que después de 
varios meses de estar en un 
frente podamos ver a nuestra 
familia; no podemos n e g a r  
tampoco que en nuestra gue­
rra cambian los acontecimien­
tos por momentos, lo cual im­
pide a nuesUo Gobierno acce­

der a esta petición, p o m o  ser 
el momento oportuno; para  
levarse a cabo es neaesario 

que todos los camaradas com­
prendan de una forma clara 
los problemas que existen en 
nuestra lucha, para darles una 
solución que no dificulte en 
ningún momento la marcha 
de nuestro Ejército.

Son muchas las tareas que 
h o y  tenemos encomendadas 
por nuestros mai dos y, sin

embargo, no p r e s t a m o s  la 
atencióB necesaria a dichas 
tareas, cuando sabemos que 
han de ser las bases en la sual 
se ha de apoyar nuestro E jér­
cito Popular, y  una de las más 
principales es la capacidad po­
lítica y militar, y que hoy se 
va adquiriendo, no podemos 
ignorar que para luchar con 
un enemigo como es el E jér­
cito de Franco, se  necesitan 
reunir u n a s  cualidades que 
hoy e n  parte careoemos de 
ellas no voy a dudar que nues­
tra moral cada día es más e le ­
va; pero esto no es lo suficien­
te para luchar con un enemi­

go tom o el nuestro; e» nece­
sario poseer la técnica militar 
y política a tal grado que nos 
permita luchar en unas condi­
ciones mediante las cuales po­
damos infligirles derrotas pa­
recidas a la de Quadalsjara y 
otros puntos de España.

Esto será ia mayor satisfac­

ción que pueden sentir todos 

aquellos que h o y  luchamos 

por una España libre, de pai 
y trabajo, que es la garantía 

de nuestra existencia.

CARDENAS 

Comisario de Zapadores.

Madrid el invencible
E se pueblo  ¿eneroao 
que cultura es su  froaía 
y ¿romea aociie y dia 
y parece in.substatieial 
es aquél que allá  ea la A lcarria  
inició con »o suplicio  
el gigante sacrificio, 
la  epopeya colosal.

De una España activa y fiera  
que defiende su bandera 
roja... am arilla y m orada.
E se pueblo que los nazi* 
en é l quieren penetrar  
les  m adrileños valientes 
jamás lo  consentirán.

E se pueblo que Áaee años 
de chulos era guarida 
no es su vida aquella vida 
que el faecism o en é l «reo,

Salud M adrid de mi vida,
M adrid de mis esperanaas 
M adrid de mis añoransas 
M adrid que nadie hoy te olvida.

M adrid jamás tú serás 

por el fascism o hum illado, 

en t i solo habitarán  

obreros oultos y honrsdos.

E. V ILLA R ES

N l l Q S f l*0 E j é r c i t o  Po** awanniiinmmiiiwiwt̂ jmHimminffittiiiiiüiiütni^

pular sabrá obtener 
la v i c t o r i a  y c o n s -  3 2  e i a > - ' S ' l  DIVISION 

tru ir  sobre ella la patria  de la paz» lá 
libertad y el trabajo

vs4
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